
La Legalidad y la Revolución 

Afirmábamos que la Convención Militar, cuya 
vida fué precaria, subyugada y estéril, había pere­
cido víctima del más vergonzoso de los desastres, 
y que para mayor .crueldad, el mismo Presidente 
Provisional, por ella designado, cantó sus funera­
les. 

La dura experiencia de la fracasada Convención, 
bastará para demostrar que una reunión de esta 
índole, no puede llenar su objeto, sino cuando sabe 
limítarse discretam�nte a proriósitos de antemano 
definidos. Por otra parte, las determinaciones de 
aquella Convención, que no hubiesen sido el simple 
señalamiento de un programa político, jamás ha­
brían tenido legalidad posible. La soberanía de la 
Convención fué un mito, los convencionalistas mis­
mos n·o supieron nunca explicar en qué consistía 
ese poder soberano, cuál era su origen y qué razón 
jurídica o política apoyaba su existencia. 
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En la actual contienda armada no puede existir 
poder legal alguno si éste no es el que tiene el C. 
Gobernador Constitucional del Estado de Coahui­
la, que invocando el artículo 128 constitucional, a 
nombre de una obligación prescrita por las leyes, 
encabezó el movimiento popular que derrocó al 
usurpador, y que combatiendo la insubordinación 
del general Villa yde los reaccionarios que lo alien­
tan y lo siguen, se propone restablecer el imperio 
de la Carta Magna. 

El Jefe del movimiento constitucionalista lo es 
también de la Revolución social, y corno esta últi­
ma, atendiendo a las exigencias del pueblo, ha veni­
do procurando y haciendo realidad trascendentales 
reformas, reformas que dentro del funcionamiento 
de los poderes. legales, no .tendrían justificación, si 
no es la de que la ley suprema es la sálµd d�l pue­
blo, ocurre desde luego la pertinente obser'vi�:ión 

. de que será preciso garantizar la estabilidad d'é es. 
tas reformas, su depuración y perfeccionamiento 
por medio de un poder legislativo; que siendo de 
origen popular, tenga natural y jurídicamente so­
beranía. 

Las ':Adiciones al Plan de Guadalupe'! formulan 
el programa lógico en que deben desarrollarse los 
futuros acontecimientos: en su artículo cuarto, nos 
hablan las ''Adiciones" de que reinstalada la Pri­
mera Jefatura en la ciudad de México, después de 
efectuadas las elecciones de Ayuntamientos en la 
mayoría de los Estados de la República, el Primer 
Jefe convocará a elecciones para el Congreso de la 
Unión, y que instalado el-Congreso, el Primer Jefe 
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de la Revolución le someterá las reformas expedi­
das y puestas en vigor durante la lucha, con el fin 
de que éste las ratifique o enmiende. 

Y bien, para llegar hasta esa hora, será menester 
que transcurra largo lapso de tiempo, rico,en sor­
presas y no escaso de extraordinarios sucesos; pero, 
además, si en la Constitución Federal de 1857 no 
existen los preceptos nuevos y la XXVII Legisla­
tura no puede aprobar leyes o de<:retos que sigan 
estrictamente a los artículos constitucionales, su­
cederá que los jefes militares cou mando, los gober­
nadores revolucionarios de los Estados yel mismo 
Primer Jefe, resultarían culpables de faltas, omisio­
nes y delitos, según la legislación ordinaria, a ca 11sa 
de haber seguido procedimientos netamente revo­
lucionarios durante esta ya larga y sangrienta lu­
cha.-

Como para nadie es un misterio que las medidas 
revolucionarias no pueden ajustarse a las formas 
tutelares de. códigos y procedimientos judiciales, 
no insistimos sobre tales circunstancias, confor­
mándonos con dejar asentado este hecho evidente, 
para explicar en las líneas subsecuentes los motivos 
que .tenemos para juzgar urgente la. convocación 
de un Congreso Constituyente, que antes de que 
exista funcionamiento orgánico de Poderes federa­
les estudie, ratifique o enmiende las reformas socia­
les conquistadas por el pueblo en armas. 

Cuando los poderes funcionan normalmente, una 
reforma constitucional tiene dilatados y laboriosos 
trámites, se requiere presentar la iniciativa ante 
una de las Cámaras, discutida y aprobada en ella, 
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debe pasa1· a la otra Cámara colegisladorn, para 
que, a su vez, la discuta y apruebe; hecho esto, se 
necesita enviar el proyecto de reforma a las Legis­
laturas locales, y cuando en la mayoría de éstas la 
reforma ha sido aceptada, vuelve el proyecto de 
ley al Congreso de la Unión con las obs�rvaciones 
hechas por cada una de las Legislaturas a la refor­
ma iniciada, y discutidas esas observaciones, acep­
tadas o rechazadas, el pn>yecto de ley regresa a 
una larga peregrinación por las Legislaturas loca­
les, para terminar al fin en el Congreso General, si 
es que. nuevas observaciones no le han salido al 
paso en este tortuoso e interminable sendero legis­
lativo. ¡Yestomismopara cada una de las reformas! 

Adviértase, por otra parte, que el Congreso de 
la Unión, según los artículos cuatro y cinco de las 
adiciones al Plan .de Guadalupe, deberá ser electo, 
inmediatamente que existan nuevos Ayuntamien­
tos en. la mayoría de los Está.dos, pero si no hay 
mayoría de legislaturas electas por el pueblo, las 
reformas constitucionales no podrán consagrarse 
dentro de los cánones admitidos por la ley. 

Encontramos más práctico, más expedito y más 
lógico, que, hechas las elecciones de Ayuntamien­
tos en la mayoría de los Estados se proceda a la 
elección de un Congreso Constituyente, en el cual 
el pueblo de la República SOBERANAMENTE repre­
sentado, envíe por cada Estado los ciudadanos di­
putados que conforme a su censo les corresponda. 
Este Congreso no deberá te;1er, naturalmente, otra 
función que la de estudiar las reformas que la re­
volución haya puesto en vigor 'y que afecten a la 
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Constitución; mientras tanto, el onlen seguirá res. 
tableciéndose por completo, las Legislaturas delos 
Estados irán quedando electas, y cuando se efec­
túen las elecciones. para Cámar<is Federales, éstas 
vendrán a funcionar dentro de un perfecto orden 
constitucional. en que todas las reformas habr{m 
sido ya aceptadas y la marcha administrativa del 
país no tendrá trabas curialescas ni obstáculos de 
mera forma. 

El Congreso de la Unión vendrá entonces al des­
empeño normal de sus labores legislativas, entre 
las cuales deberá contarse, como muy importante, 
la convocatoria para la elección presidencial. 

La integración de un CONGRESO CONSTITUYENTE, 

exclusivamente dedicado a discutir las reformas 
constitucionales, sin otra atribución política y sin 
dingún carácter legislativo, aparte de aquél para el 
cual fué exclusivaménte convocado, asegurarií la 
fácil aprobación de las reformas, la consciente com­
prensión de las mismas y así quedarán resueltos 
todos los problemas actualmeúte planteados, sin 
que la Nación espere ésa larga y trabajosa marcha 
legislativa que se requeriría por el procedimiento 
normal para el análisis aislado de cada una de las 
reformas, en un ir y venir de las Cámaras federales 
a las Legislaturas locales y de éstas, otra vez al 
Congreso de la Unión. 

jCuántas innovaciones ha tiempo esperadas se­
rían expeditamente resueltas y cuántas conquistas 
se ralizarían en un coronamiento victorioso! Allí, 
el Municipio autónomo quedaría sancionado, la le­
gislación agraria consolidada, la legislación obrera 
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admitida, la organización del ejército resuelta, la 
vicepresidencia de la Reptiblica suprimida, y todo.... 
esto, sin las ficciones de engañosa soberanía con 
que la extinta Convención se disfrazó, ni los intrin­
cados trámites requ_eridos en el funcionamiento or­
dinario del Congreso General. 

Pensemos en la conveniencia de convocar a un 
Congreso Constituyente. 
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